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LA CARCEL DE EDIMBURGO

La capital de Escocia es una de las ciuda­
des más curiosas y  pintorescas del mundo. 
Situada sobre tres colinas, presenta m agní­
fico aspecto, con sus severos edificios y  sus 
gigantescos puentes.

Largas avenidas, bordeadas de lindas ca­
sitas rodean á Edimburgo en todas las direc­
ciones; porque la ciudad cendal, separándo­
se de la costumbre que se observa en casi 
todas las grandes poblaciones, ha construido 
en los arrabales sanos y alegres las vivien­
das elegantes, deiando el centro d é la  ciudad 
con sus edificios grandes y sombríos á los 
obreros y á los indigentes.

De cualquier lado que se mire, y por todos 
los puntos de vista que se contem ple, Edim- 
bu rg i es una ciudad admirable, que si cede 
en belleza ¿  Nápoles, Constantinopla y  Ve-

necia, no puede compararse con éstas por 
su fisonomía original y propia que no adm i­
te com paración.

Abundan en Edimburgo los monumentos 
y  edificios notable», tales com o la catedral, 
que data del siglo x iv , el pa 'aciode Holyrood, 
antigua residencia de los soberanos escoce­
ses el castillo de Edimburgo, el palacio del 
Parlamento, la Escuela nacional de Pintura, 
el m onum ento de W alter Scott y otros.

Nuestro grabado de hoy representa la en­
trada del conde de H alborg en la cárcel de 
Edimburgo, edificio que se com pone de una 
línea de edificios amurallados de o r ig e i sa­
jón . En ellos se han establecido la prisión co ­
rreccional v las cárceles, capaces de albergar 
600 deteníaos, entre los cuales han figurado 
los más notables personajes.

BL P A D R E  D E L  P O E T A  Q U IN T A N A
IV

No; no podían gozar de sosiego los hijos 
del venerable anciano relator del Consejo de 
las Ordenes, sin tener á m enudo noticia de 
su idolatrado padre; sin tener frecuentes 
nuevas del honrado español que, detestando 
d é la  usurpación francesa, habíase refugiado 
en el pueb 'o  de su nacim iento, en aquel dul­
ce rincón de Extremadura, donde le convida­
ban cariños y respetos sus deudos y  amigo.;, 
sus queridos paisanos, los descendientes de 
aquella indomable aventurera raza qne im ­
plantó allende los mares los humanitarios 
principios cristianos y los fueros de nuestros 
Concejos, nervio de la civilización d é la  v igo ­
rosa y dominadora España del invicto empe­
rador Carlos de Austria.

La corespondenciaque medió entre el licen­
ciado Quintana y sus h ijos durante la época 
de sobresalto de la invasión francesa, es no 
menos curiosa que interesante. En Diciembre 
de 1S08, tuyo el poeta Quintana que abando­
nar á Madrid dirigiéndose á Sevilla; su her­
mano D om ingo Benito, también por esta épo­
ca, se fugó de Salamanca, y el padre de éstos 
pasó com o dijim os de la corte al pueblo de su 
naturaleza, dejando unos y  otro á merced de 
la agitación reinante sus destinos, casas y ha­
ciendas.

Uniéronse en Sevilla los dos hijos mayores 
del relator del Consejo de las Or lenes, t i  au­
tor de Pelayo y  el conventual de justicia; don 
Manuel v D. Benito corrieron juntos la suer­
te en aquellos dias de profunda convulsión, v 
los dos se reunieron en Sevilla, lela de León 
y  Cádiz.

A  la vista tenemos la correspondencia ha­
bida entre padre é hijos en aquella memora­
ble fecha, ofreciendo este epistolario detalles 
interesantísimos que anortan ilustración pa­
ra el estudio del gran lírico y  del período de 
lucha titánica contra el usu; pador francés.

Debemos á los descendientes del relator del 
Consejo de las Ordenes, naturales y vecinos 
de la villa de Cabeza del Buey, los curiosos 
datos y docum entos que ahora por vez pri­
mera ven la luz pública, desconocidos en ab­
soluto de todos nuestros cultivadores de la 
historia de aquel período, ya coetáneos, bien 
posteriores á dicho tiem po. Nuestro trabajo 
por este prisma visto tiene el atractivo de ia 
novedad, amén que boaqusja uno que otro

perfil biográfico ignoto del verbo de la Inde­
pendencia española.

Como es curioso y  de real valor histórico 
nacional todo lo concerniente al ínclito can ­
tor de la integridad de la patria, trasladamos 
al pie de la letra algunas de las Cartas que 
dirigió á su padre. Además, historiadores re­
gionales de la com arca de la Serena y  corres­
pondientes de la  R^al Academia de la Histo­
ria e i  esta zona, es de nuestra obligación 
biografiar á los que tuvieron su cuna en di­
cha tierra y directa ó  indirectamente toma­
ron parte importante en la vida literaria, ar­
tística, científica, m ilitar ó política de la na­
ción.

Tal ocurre con nuestro biografiado, el l i ­
cenciado Quintana, alma mtler quizá del par­
tido que abrazó el gran poeta en el alzamien­
to nacional, que causas latentes é ignotas 
existen en la vida de los hombres, una de 
ellas principalísima, la educación paternal, 
que no salen á la supercie, que se omiten ya 
por no conocerlas, ora por no darlas la debi­
da estimación.

La que atañe al medio ambiente del domés­
tico hogar, ejerce altísima influencia en los 
actos y  fines del hombre, marcando el rumbo 
que ha de seguir en el tránsito por esta tie­
rra.

Desde la Isla de León escribía D. Manuel 
José Quintana al autor de sus dias en esta 
forma:

«Isla de León, 28 de Febrero de 1810.
«Padre y señor mío: Quando V. reciba éata 

«va sabrá las infinitas novedades que ha h a - 
«bido desde que salimos de Sevilla: el fin de 
«la Junta Suprema, el establecimiento de la 
«Regencia, la llegada de los franceses á las 
«costas de la Babia y  la situación en que se 
«‘hallan los puntos de la Isla y  Cádiz, sitiados 
»por el enemigo y defendidos por el exército 
«de Alburquerque y por numerosos refuer­
z o s  de ingleses y portugueses.

«La Secretaria General ha sido suprimida: 
»á los oficíales se les ha dicho que se les c o - 
»locará en destinos competentes. Los Regen- 
«tes me han dicho á m í que cuentan con - 
«m igo. pero hasta ahora no sé en qué ni en 
«que términos. Esta novedad era regular una 
«vez acabada la Junta y más acabando en 
«desgracia.

«Pepe quedó en Sevilla porque allí tenia 
«más arbitrios para estar resguardado que 
«no enviándosele á V . de pronto. Traerle con- 
»m igo era im posible, ¿qué había yo de hacer 
»de el en la situación apurada en que llegaré 
»á  verme si la* cosas no toman otro aspecto?

«Y a estoy sin destino; y ¿cuién sabe si el día 
«de mañana tendré libe'rtaa ó  vida? Desde Se- 
»villa podrá buscar á V . con más facilidad 
»por la cercanía. Aquella ciudad, por otra 
«parte, es un pueblo quieto y no se mete con 
«nadie.

»D é V . memorias mias á todos los nues­
t r o s :  consérvese V. para sí y  para sus hijos 
«y acuérdese del que más le ama y respeta.—  
Manuel.*

«Mi plan si puedo salir de aquí es d irig ir- 
sm e á Mallorca para desde allí aguardar los 
•sucesos y  ver donde he de ir. Pero de todos 
«m odos ya avisaré.»

En el mismo pliego de esta carta escribía á 
continuación Benito, hermano com o Pepe, á 
quien se alude en la epístola anterior uel 
poeta Quintana. D. Benito deoía á su  señor 
padre que se sirviera recoger los efectos y di­
nero que dejó en poder de su amigo D. Tori- 
bio Nuñez á su fuga,de Salamanca, y termi­
naba con los renglones siguientes de algún 
interés biográfico: «A quí no tenemos ya d í- 
«nero, bien sea para permanecer, si dura mu- 
scho el sitio, ó bien para huir si el viaje es 
«largo y no tenemos u i sabemos á quién pe- 
«dir socorro. Sin embargo, no se desaliente 
«usted por esto: hasta ahora no nos ha falta- 
»do qué comer aunque hemos pasado algún 
«trabajillo y es probable que no nos falte en 
«adelante. Páselo usted bien y  no se aflija ni 
«se atormente por la suerte de sus hijos.—  
» Benito.»

A los pocos dias de la carta anterior, dirigió 
el poeta Quintana á su padre esta otra:

«Isla de León 21 de Marzo do 1810.
«Padre y señor mío: Acaso habrá ya reci- 

«b ido V, una carta mía en que le hablaba de 
fias alteraciones ocurridas, de la disolución 
«de la J unta Suprema y de la supresión de la 
«Secretaría General. Quedámouos todos los 
«oficiales sin destino, pero los Regantes que 
«habían prometido colocarnos, y á mí en par­
t ic u la r  me habían dicho que contaban co n - 
«m igo y  que me ocuparían de un modo digno 
»y  análogo á mis circunstancias, me acaban 
»<le nombrar Secretario de la Interpretación 
»de  Lenguas con el sueldo y honores de ofi- 
«cia l mayor de Gracia y  Justicia y destinado 
»al lado del Gobierno para los encargos que 
«m e quiera confiar. He quedado, pues, del 
«mismo modo que estaba en emolumentos 
>y  honor,*y tengo además la ventaja tan prc- 
•cioEa para m í de disponer de m i libertad y 
«m i tiem po: y así no tengo sino m uchos m o­
t iv o s  de agradecimiento á estos señores por 
«las honras y favores que me han hecho y 
«p or  la consideración con que me tratan.

»Los franceses están á la vista en los pue- 
«b  os de la Bahía, pero en corto núm ero, para 
«emprender nada contra nosotros: á Extre- 
«madura parece que la han dejado libre y los 
«m ovim ientos de la Andalucía los llaman la 
«atención y los hacen reconcentrarse. Si no 
«les han venido refuerzos considerables, toda- 
«vía tienen m ucho que hacer antes de des- 
«organizarnos.

«Dé usted mem orias á todos los nuestros y 
«disponga siempre de su  hijo.— Manuel.*

«El Gobierno se establecerá dentro de p o - 
«cos días en Cádiz, Sierra es Ministro de 
«Gracia y  Justicia y me trata con la mayor 
«amistad y  confianza: se ha acordado de us­
t e d ,  y  me dijo que tendría el mayor gusto ea 
«darle á usted una buena vejez.»

En 20 de Agosto de 18i0 escribía el poeta 
á su padre:

«Padre y señor mío: Hemos recibido su 
«carta de usted, y estamos contentísimos de 
«saber que toda nuestra familia esté buena. 
«Nosotros lo estamos y  quiera Dios mante • 
«nernos así á todos en medio de la borrasca.

«Incluyo á usted esa para que cuando haya 
«seguridad y  proporción se la remita usted á 
«Toribio Núñez. En ella le digo quánto e x - 
t r a ñ o  que se haya hecho cobro en el dinero 
«de Benito de unas auticipacíones que tenía 
«hechas para una empresa en la cual entraba 
«conm igo á riesgos y  utilidades en com pa- 
«ñía. Mas una vez que se separa de ella, us- 
»ted tendrá cuidado de recoger todos los 
«exemplares de las Vidas de españi les celebres 
>y de la colección de Poesías castellanas-, igual- 
emente que mis libros y estampas y quadros. 
«Ramón Rodríguez y la mujer de Miguelito 
«Aza, el sobrino de D. Francisco del Campo, 
«saben el paradero de todas estas cosas. Aun- 
«que las Vid ts y las Poesías no se vendan aho- 
»ra, tiem po vendrá en que puedan beneticiar- 
»se; una y otra forman un capital de más de 
«100.000 reales, y  si las cosas duran aunque 
«no sea más que en este estado, poco á poco 
«m e las puede usted ir enviando. Así se lo 
«digo s Toribio para que lo  tenga entendido, 
•*y probablemente ésta será la última vez que 
»"le escriba.

«El porte suyo y de su  huéspeda me tienen 
«tal, qne me liará usted el gusto de no vo l- 
«vérm elos á mentar para nada.

«A qu í siguen las cosas en el mismo estado: 
«las de guerra, pendientes délas operaciones 
»del exército anglo-porlugués; las de paz, de 
«las Cortes que ya no tardarán en verificarse.

«Páselo usted bien; dé memorias á todos 
«los de la familia sin dejar á ninguno y  quie- 
»ra á su h ijo ,—Manuel.*

Vistas estas cartas familiares á la luz del 
sentim iento, psicológicam ente estudiadas, 
aparece en ellas de cuerpo entero nuestro 
poeta. Am antísimo con su padre, rogándolo 
íse  acuerde del que más le  ama y respetan; 
consolándole en su ancianidad y cesantía con 
las frases del ministro Sierra «que tendría 
el mayor gusto en darle una buena vejez;« ca­
riñoso con  sus hermanos, cuidando de guar­
dar á Pepe, uno de los menores en Sevilla, 
«pueblo quieto'- para que no eorriera riesgo 
eu aquella crítica situación en que ignoraba 
nuestro vate «si el día de mañana tendría li ­
bertad ó vida».

La resignación y  fortaleza están además 
bien pintadas en estas cartas de h ijo  á padre 
en las que habla el corazón sin sociales cor­
tapisas; ni una queja, ni una im precación, 
ni una pincelada siquiera de aquellas esca­
seces que, de seguir las apremiantes circuns - 
tancias, les privaría hasta del hlim >nto, como 
expresaba su hermano Benito cuando decía: 
«N o teuemos, ni sabemos á quién pedir so­

corro»; escaseces nacidas, no de falta de ví­
veres en Cádiz n i en la isla, que estos puntos 
se hallaban bien surtidos por los barcos de 
Am erica y  de Inglaterra, y en ellos no se co­
nocieron las hambres del año 12 del resto de 
la Península, hasta el punto de manifestar 
Toreno, tes 'igo  presencial:

«En las provincias sometidas á los france- 
«ses. sobre todo en las centrales, la carestía 
*y miseria corría parejas con  la de Madrid... 
«¡Cuán otro semblante ofrecía Cádiz á pesar 
»del sitio y de los proyectiles que caían! G o - 
«zábase allí de libertad, reinaba la alegría, 
¿arribaba á su puerto mercaderías de ambos 
«m undos abastabanle viveres de todas clases, 
«hasta de los m is  regalados; de suerte que 
«n i la nieve faltaba, traída por mar, d e m o n - 
«tañas distantes para hacer sorbetes v aguas 
«heladas.» (ffisloriadel levantamiento. Tomo V.
Libro X IX .)  Faltóles, pues, á los 

idai
hermanos

Quintanas, no las viandas; sí aquel precioso 
metal que de puro enamorado, com o dijo 
Quevedo, andaba siempre amarillo; gran re­
volvedor, sutil abogado «que sennor fase del 
siervo, de sennor servidas», que ya en el si­
g lo  x iv  levantó las utilidades ael dinero en 
lindo romance castellano con las dichas últi­
mas frases el Arcipreste de Hita, jocoso  poe­
ta, com o el autor de las pi lare cas Letrillas.

La gratitud que abrigaba el pecho de Quin­
tana, para quien le dispensaba algún bene­
ficio, está perfectamente retratada con los re­
gentes, en aquellas palabras: «y así no tengo 
«sino m uchos motivos de agradecimiento á 
«estos señores, por las honras y  favores que 
«m e han hecho y  por la consideración con 
«qu e me tratan,» con cuyas frases encumbra 
su modestia tanto com o su  agradecimiento, 
así com o su pobreza enaltece la conducta 
lim pia del hombre público que m ece en los 
asuntos del Estado; con cargos de tamaña re­
presentación y alcance, como los que desem­
peñó aquel con quien contaban los regen­
tes para divulgar en gallardo estilo las notas 
de la patria y de la guerra por todos los ám­
bitos de la nación; pues, valiéndose de su

Slum a para proclamas y manifiestos, como 
ice el clásico historiador citado de aquella 

época, «medía la muchedumbre por la d ig - 
niaad del lenguaje, las ideas y  providencias 
del G obierno.» (L ib. VI, tomo II.)

Todas estas codiciadas prendas de entereza, 
gratitud, amor filial y  fraternal, descúbren- 
se en las epístolas citadas cualidades que 
públicam ente ostentó el num en que dió vida 
a las odas á España, kMeltndez y a Jovellanos.

Corroboran además las anteriores cartas, 
copiadas directamente del original, así com o 
otras análogas que obran ¡en nuestro poder, 
los datos históricos que sobre Quintana abun­
dan en biografías é historias generales, en 
periódicos, folletos y  libros.

El hombre público, de carácter noble y  en­
tero, se manifiesta con  iguales condiciones 
en la vida privada, en la vida de familia. 
Honran estas cartas el amor filial y  el pater­
nal, y prueban que el relator, nuestro bio­
grafiado, im prim ió en el corazón del vate el 
amor á los deudos y á la rectitud y á la leal­
tad y al agradecimiento y á la patria, á quien 
le debe el mayor de los amores.

Quintana era casado; lo estuvo una veinte­
na de años, de 1800 á 1820, eon una ssñora 
de familia distinguida, y que según fama de 
aquellos tiem pos, era una de las mujeres 
mas hermosas de entonces; cuyo es el retra­
to que de la esposa del gran poeta nos hace 
su sobrino en la biogratia que precede á las 
Obras inéditas citadas.

Preso el poeta en el cuartel de Guardias 
de Corps, vivamente impresionado por el 
violento ó injusto proceder de sus persegui­
dores, que villanamente le encierran en in­
m unda grillera; herido del alma, evoca dul­
ces recuerdos de seres queridos, y  exclama:

«Acordábam e de m ; auciano padre, de mis 
hermanos y de mis amigos; veíame separado 
de ellos y de la sociedad entregado al rencor y 
á la venganza política, inexorables y crueles 
en todos tiempos, y la violencia del atropella- 
m iento, la indignidad del sitio en que me 
habían encerrado, el rigor y estrechez con 
que se me trataba, me hacían creer que indu­
bitablemente estaba destinado al sacrificio.»

Tales sentidísimas palabras que el ilustre 
Quintana estampó en la Memoria sobre su 
proceso y prisión, retratan fielmente en tan 
críticos momentos el estado íntim o de su 
ánim o; en ellas no se aprecia aquellas vehe­
mentes, puras, sublimes pasiones que des­
pierta esa preciosa mitad del género huma­
no, encanto dulce del hogar, delicioso ensue­
ño del placer, estímulo soberano de grandes 
acciones, consuelo tierno en el infortunio, 
baluarte firmísimo del orden moral, centro á 
donde convergen t  idos los se* timientos deli­
cados, purísimos, heróicos; fuente, en suma, 
de la humana grj. udeza.

Guardó silencio sobre tan dulces afectos 
Quintana:

El valiente cantor de la patria no apeteció 
renombre descartando el am or; pu es, en 
verdad, las escasas poesías amatorias que 
brotaron de su lira á Célida, Cintia, Luisa To- 
di, á la Hermosura, ni una que otra estampa­
das en algún álbum, nos conm ueven, ni 
apreciamos en ellas aquella sentidísima ins­
piración del cantor de Teresa, que, devorado 
por la amargura, exclama:

Y  llegaron, en fin ... ¡Oh! ¿Quién, im pío, 
¡Ay! agostó la flor de tu pureza?
Tu fuiste uu tiem po cristalino río,
Manantial de purísima limpieza;_
Después torrente de color sombrío. 
Rom piendo entre peñascos y maleza,
Y  estanque, en fin , de aguas corrompidas, 
Entre fétido fango detenidas.
n i aquel arrobo grandioso del dramaturgo 
autor de Consuelo, que en escultural soneto á 
la dama de sus amores, requiebra de esta 
suerte:

Y o no codicio fama dilatada,
N i el aplauso que sigue á la victoria,
N i la gloria de tantos codiciada.
Quiero cifrar m i fama en tu memoria,
Quiero encontrar m i aplauso en tu mirada,
Y  en tus brazos de amor toda m i gloria.
ni aquel dulcísim o sentimiento de otro críti­
co eminente contemporáneo, de quien dice

elegantemente un literato agustino, tejió so­
bre la tum ba de su esposa una corona de 
siemprevivas, regada con  llanto de los ojos 
y sangre del corazón, cuando, dolorido pro­
fundamente, exhala aquesta tierna y  tristí­
sima queja, al hacer á su esposa muerta la 
Restitución de sus canciones:

Desde que abandonaste nuestra morada. 
De la mortal escoria purificada. 
Transformado está el fondo del alma mía
Y  voces oigo en ella que antes no oía.
Todo cuanto en la tierra, y  el mar y  el viento. 
Tiene matiz, aroma, forma ó acento,
D e m i ánimo abatido turba la calma
Y  en canción se convierte dentro del alma.

Y a lo  ves: las canciones que te consagro 
En m i mente han nacido por un milagro. 
Nada en ella es mío, todo es dón tuyo,
Por eso á tí de hinojos las restituyo.
¡Pobres hojas caídas de la arboleda,
Sin su verdor el alma desnuda queda!
Pero no, que aún te deben mis amarguras 
Otras más delicadas, otras más puras 
Canciones que, por miedo de profanarlas,
En el alma conservo sin pronunciarlas

Canciones sin palabra, sin pensamiento, 
Vagas emanacio-ies uel sentimiento, 
Silencioso remido de amor y pena 
Que en el fondo del pecho callado suena; 
Aspiración confusa que eu vivo anhelo,
Ya es canción, ya plegaria, que sube al cielo, 
Inquietudes del alma de amor h rida 
Vagos presentimientos de la otra vida: 
Extasis de la mente que á Dios le lanza 
Luminosos destellos de la esperanza;
Voces que me aseguran que podré verte. 
¡Cuando al mundo mis ojos cierre la muerte, 
Canciones que por santas no tienen nombres 
En la lengua grosera que hablan los hombres!

¡Esas de m i esperanza fijan el polo;
Y  esas son las que guardo para a í sólo!

Nicolás PÉREZ JIMÉNEZ.
7 de Febrero de 1894.

C O S A S  D E  T O D A S  P A R T E S
CHAPEADO POR LA  ELECTRICIDAD
M. ’ l homas S. Grane e« poooodor Je -r arlas 

patentes americauas para chapear de eobre 
el casco exterior de los buques por medio de 
la electricidad. Con este método se deposita 
el cobre por electrólisis de la superficie del 
buque, en varias secciones, cuyas uniones se 
disimulan luego, quedando el casco com ple­
tamente revestido de cobre.

El chapeado se verifica por medio de un 
baño consistente en una caja rectangular 
abierta por un lado, cuyos bordes, algo fle­
xibles, se aplican al casco del buque, y así 
pueden adaptarse á la curvatura de éste dis­
poniéndose cajas especiales para operar en la 
quilla. De este modo se obtiene una capa só­
lida y adherente de cobre depositada ea una 
superficie de 23.300 metros cuadrados, sólo 
en ocho ó nueve días.

USOS DEL FONOPORO 
El telégrafo fonoporo empleado en varias 

líneas férreas, con objeto de poder expedir 
despachos independientes por la línea tele­
gráfica al mismo tiempo que circulan tele­
gramas por ella en diferentes direcciones, ha 
sido perfeccionado de tal modo, que con él 
puede establecerse hoy com unicación en cir­
cunstancias en que el telégrafo sería de todo 
punto inútil.

Los experimentos realizados en cuatro dis­
tintas lineas férreas, han demostrado que 
cuando el telégrafo no puede funcionar por 
desperfectos ó rotura de la línea, puede em­
plearse ventajosamente el fonoporo tal como 
si nada hubiese ocurrido en la línea. Las co­
rrientes que accionan el fonoporo, salvaron 
el espacio de rotura manteniendo la com uni­
cación constantemente.

LA  «G ALERÍA DE 1.0S ESPÍAS»
El director general de Correos ha dado or­

den al je fe  de la Adm inistración de Nueva 
Y ork para que se proceda á la dem olición de 
la  galería construida en esta casa de Correos, 
con el objeto de vigilar desde ella á los em­
pleados que se dedican á la clasificación y 
distribución de correspondencia.

La galería se estableció hace dos años á 
petición de los inspectores de vigilancia del 
servicio y con  la mira de impedir la no in­
frecuente sustracción de valores de las cartas.

Los empleados le llamaban «la galería de 
los espías», y hacían [de ella objeto d é la  más 
constante chacota.

Tenía unas cortinillas tras de las cuales se 
situaban los vigilantes (los espías) y  que al 
correrse producían un chirrido especial. Esto 
servía de aviso á los empleados, y era la señal 
para que cruzaran un fuego graneado de 
chanzonetas de las que no salían bien libra­
dos los inspectores ó vigilantes.

En tales circunstancias la pretendida v ig i­
lancia no sólo era ilusoria sino también irri- 
soria.

Por esto, y so pretexto de que la galería 
quitaba á íos empleados la luz necesaria, se 
ha ordenado su  supresión.

AMOR POR TASACIÓN DE PARTES 
Genaro Martínez, joven  m exicano, soste­

nía amores platónicos con  María González; 
cuando la pareja se prodigaba mutuo cariño, 
entre las demostraciones de aprecio que hubo 
por parte de María, se contaron algunas muy 
expresivas para Genaro, com o anillos y otra* 
alhajas, por valor de H  pesos 70 centavos.

Los celos probablemente, terminaron cou 
aquel romántico amor. Juramentos, prome­
sas de felicidad futura, todo se convirtió eu 
odio; Maria exigió á Genaro la devolución de 
las prendas que le había dado en señal ds 
matrimonio, éste se negó á ello, probable­
m ente porque Bustillos se lo había prohibi­
do, y la amante, despachada, lo  llevó á los tri­
bunales, acusándolo de estafa.

Ayuntamiento de Madrid



No diremos ninguna novedad si decimos 
que en este bendito país nadie se acuerda da 
Santa Bárbara hasta que truena. Nos cogto 
desprevenidos la cuestión de Borneo, aqfceila 
cuestión que nos hizo perder la soberanía en 
una de las islas más ricas y m as codiciadas 
del m undo; n03 cog ió  desprevenidos la cues­
tión de las Carolinas; nos ha cogido despre­
venidos la cuestión de Africa, la de la Ha­
cienda, la de la reorganización del ejército, 

en suma, cuantos deberían constituir, en 
pueblo medianamente organizado, laJ

un
preocupación de sus gobernantes.

Nuestro ilustrado compañero, el Sr. Repa­
ré?,, publica en el últim o número de E l Nue­
vo Mundo, un notable artículo sobre lo que 
él llama, con razón. La Cuestión de Oriente 
española, donde oborda un tema que Ta nos­
otros hemos tratado otras veces, a saDer: los 
peligros ciertos qne corre nuestro imperio 
filipino si no nos apresuramos á defenderlo, 
y, sobre todo, si no neutralizamos con nues­
tras fuerzas el peder n^val. cada dia mayor, 
del Japón y de China, pueblos don !e la  po­
blación cb numerosísima (Chína40Ü millones 
de hab:tantos y  Japón 40 millones), y  donde, 
siguiendo los iisos europeos, ya  se ha des­
pertado el apetito por las expansiones colo­
niales.

Veamos las cifras que espone el Sr. Repa- 
ráz, que son curiosas:

«J41 Gobierno chino, dice, da m ucha im -
Sortancia á la armada, la cual aumenta to -  

os los años. En 1881 componían ésta 40 bar­
cos con  20.000 toneledas y 238 cañones. En 
18 9 3  era m ucho más poderosa. Dividíase en 
cuatro escuadra?. La del Norte (Pei-Yang), de 
19 buques, 36 250 toneladas de desplazamien­
to, 50.7t50 caballos de fuerza, 251 cañones (de 
los cuales 56 de grueso calibre) y 2.600 hom ­
b r e ;  la de Fu Cheu de 18.920 toneladas, 
38.9 lO caballos, 103 cañones (70 de grueso ca­
libre) y 1.865 tripular»tea; la de Xangae, de 
8.C6S toneladas, /.790 caballos, 77 cañones 
(51 de grueso calibre) y 905 tripulantes; y la 
de Cantón, com puesta'de buques pequeños, 
rápidos y bien armados. En total componen 
la armada china: cuatro acorazadosde torrea, 
11 cruceros, 31 cañoneros, 10 avisos, 26 tor^ 
pederos, barios transportes y muchas embar­
caciones menores. Todos estos barcos ton 
modernos, construidos en los mejores astille­
ros de Europa y según los últim os tipos de 
la industria naval. Tiene además Chínaotros 
m uchos en construcción, no considerando 
suficientes para la defensa de sus costas los 
que he puntualizado, á pesar ¿e  que entre 
todos reúnen mas de 600 cañones y 7.000 tri­
pulantes.»

Pasa después revista el Sr. Reparáz á las 
fuerzas de tierra d-> que dispone el Japón 
^110.000 soldados y 9.3:?5 oficiales), enumera 
¡as hazañas emprendidas con  éxito en los úl­
timos tiempos, entre otras, la guerra de F or- 
m osa , donde autes fueron derrotados los 
franceses, y  añade:

«Pero aún es más temible la fuerza del J n- 
pon en el mar que en tierra, por ser esta na­
ción una especie de Inglaterra oriental. I n 
1879 su marina mercante de iltura contaba 
324 buques, con 73.000 toneladas, de ellos ¡68 
vapores. A esta cifra hay que sumar 18.171 
embarcaciones de pesca, con  745. ¡3 1 tonela­
das, lo  que ya excede bastante del tonelaje 
do indn la  marina española de entonces. Hoy 
la japonesa ha pasudo d tl millón de tone­
ladas.

»La de guerra consta de un acorazado de 
com bate, d ts  guardacostas, 1 1  cruceros, tres 
corbetas, un aviso, siete cañoneros, cinco 
buques escuelas, 24 torpederos y un pontón. 
Total, 55 buques, c o n 55,000toneladas, 79.694 
caballos, 439 cañones y 10.527 tripulantes. El 
materia' es moderno, construido, como cl de 
China, eu Europa, en los mejoras arsenales; 
el personal tiene buena reputación y mucho 
deseo de señalarse en empresas, correspon­
diendo á los grandes esfuerzos que hace el 
Gobierno por tener una buena armada.»

«... Para im tar en todo á los Estados eu ­
ropeos, el Japón tiene hace años pretensio­
nes de nación colonial, lo que no es de admi­
rar conociendo las excelentes condiciones de 
que la Naturaleza le ha dotado para dom i­
nar el Pacífico. Sólo Chile se le puede con i-
Sarar. Después de la adquisición de la* islas 

iu -K iu  y de la campaña de Formosa, los 
japoneses tomaron posesión del grupo llama­
do Bonín Sima (Islas Desiertas). O -zurrió este 
suceso en 1877, pero hasta ¡892no llegó á co­
nocim iento de la prensa española, la cual 
publicó artículos alarmantes creyendo re­
ciente aquella antigua toma de posesión.»

¿Qué fuerzas terrestres y marítimas opon­
dría España en el caso de qu e China ó el Ja­
pón amenazasen nuestras colonias?

Vergüenza da el decirlo: sólo un crucero, 
bastante inválido por cierto, dos 6 tres trans­
portes que á penas andan, y unos pocos caño­
neros medio podridos que las autoridades 
han hecho amarrar en las dárse.-as.

No hay, es verdad, en los actuales momen­
tos peligro para nuattro imperio colonial de 
Oriente. Tampoco lo hai'ía en las costas de 
Africa y surgió de improviso.

En aquellos mares cionoe España -posee is­
las pobladas por och • millones de habitan­
tes, estaríamos con nue tra ridicula flota á 
merced de quien q u js f  ra atacarnos.

Cuando el conflicto llegue, y llegará, por­
que no en balde aspira el Japón á ejercer 
soberanía efectiva en Oriente, todo serán la­
mentaciones y dirigirnos cargos los unos 
contra los otros.

Si no som os capaces de defender y  admi­
nistrar nuestras posesiones, vale más que 
renunciem os á ellas. Y  si las h«mos de sos­
tener, dem os de lado á la hueca palabrería, 
midiendo el valor dr los Gobiernos por sus 
act s.

Sonroja el consi ler-ir q 'ie  las únicas colo­
nias de Oriente completamente indefensas 
r-on las colonias españolas.

contra mis pfedecesores. En o lien do hay, Sin 
embargo, en la administración de loe asun­
tos marítimos ua vicio radical que conven­
dría remediar: esto es, el antagonismo; una# 
veces oculto, otras declarado, eu tre los depar­
tamentos de la Marina y  de la Guerra.

Cada uno de por sí trata de sacar la mejor 
tajada, sin ocuparse de lo que pueda ocurrir- 
le  al vecino, y es más, hostilizándolo á veces; 
en una palabra, TesultaMe todo esto una si­
tuación anormal varias* vece3 indicada ya, 
pero sin que hasta la fecha se haya nadie 
atrevido á afrontarla resueltamente, y  cuya 
consecuencia es que, en vez de ir á una en la 
defensa común, ea vez de cooperar cordial­
mente, la administración de las tropas de 
t\erra está continuamente en oposicion con 
la administración de las tropas de mar.

Una vez más promete reformas el Gobier­
no. Pero en tanto no se resuslva á em pren­
der una reorganización radical y completa 
de estos dos departamentos, difícilmente po­
drán quedar descartados los inconvenientes 
que hoy día conm ueven al país.

Cuanto deja á veces que desear la discipli­
na en Francia, acábalo de poner de mani­
fiesto la ocupación de Tom buctú. Parece ser 
que la brillante operación militar cuya im ­
portancia sería considerable en cuanto á la 
política de las potencias europeas en Africa, 
si hnbiíse de ser definitiva la ocupación, no 
estaba prevista por el Gobierno. Et coronel 
Bonniére. al llegar h an a Tom buctú, fué 
más allá de lo  que se le había mandado, que­
dando en descubierto frente á sus jefes, ya 
sea porque tenía el Gobierno francés disgus­
tos con  Isa poteacias interesadas en esa par­
te del Africa, ó ya porque se opine en la 
Adm inistración de' Guerra y de las Colonias, 
que operaciones en aquella' región de, tan di­
fícil acceso, pueden ofrecer en este momento 
serios peligros.

Da todas maneras queda aún la duda de 
que la ocupación de Tom buctú haya de ser 
considerada com o una tom a de posesión.

ola de los estados partí cu: 
Hacienda. Conclusión: Su
no ha satisfecho 

Es muy posib* 
formen; paro el r 
el parecer que don 
la reforma, tal y < 
insuficiente, y  qu

Hay conflicto en Inglaterra entre la Cáma­
ra de les Lores y la Cámara de los Comunes. 
Recordarán los lectores que ésta había vota­
do, tras de laboriosas discusiones, una ley 
m uy democrática referente á las relaciones 
entre patronos y obraros, ya una vez corre­
gida por la Cámara de los Lores. En esa ley 
trátrase especialmente de la responsabilidad 
civ il de lo» patronos para cou los obreros, 
responsabilidad que la Cámara de los Comu­
nes quería fuese obligatoria, en tonto qu elos 
lores la de«eabnn solamente facultativa. 
Como los Comunes han mantenido su primer 
voto, la Cám»ra de los Pares se ha obstinado 
á su  vez, y  he ahí pendiente entre las dos 
Asambleas la ley de la responsabilidad pa­
tronal. Es m ás,'la  Cámara aristocrática ha 
querido dar al resultado de su votación un 
carácter particularmente significativo: lia 
sido ésta precedida de una reunión del par­
tido conservador presidida por lord Salisbury 
en persona. Resulta, pues, que semejante 
acuerdo reviste un carácter de desafío muy 
acentuado contra la Cámara popula'-. Parece 
dudoso que Mr. Gladsto íe  lleve á eabo una 
tercera intentona para obtener de la alta Cá­
mara que ésta acepte laresponsabilídad obli­
gatoria de los detentadores del trabajo.

Seria probablemente inútil en presencia de 
la enorme m ayoría de los conservadores en 
la Cámara de los Lores. Lo'piobable será que 
Gladstone se límite á sacar partido de la re­
sistencia de los pares, emprendiendo contra 
éstos la campaña con que ya les ha amena­
zado cuando U nto se resistieron al proyecto 
del homerule. En esta cuestión hallará oca­
sión excelente para demostrar al país qué 
obstáculo la Cámara de los lores, tal com o se 
halla constituida, oponeá toda gran reforma 
democrática. Quizá el cuerpo electoral inglés 
no hubiese censurado demasiado á la Cáma­
ra aristocrática su oposición á la emancipa­
ción legislativa de Irlanda; pero con  seguri­
dad que no le perdonará fácilmeute el haber 
puesto trabas a una ley tan popular, cual es 
¡a de la responsabilidad de los patronos en 
los íccidente* y  enfermedades que ocurran á 
los obreros. Por poco que los lores persistan 
en su actitud de oposición al Gabinete Glads- 
tone y mutilen tambiéu la ley sobre los con - 
sejos parroquíales que los Comunes acaban 
de terminar, el Ministerio podrá pronunciar 
la disolución y  proceder á elecciones gene­
rales con muchas más probabilidades de éxi­
to que si hubiera tenido que disolverse por 
la cuestión del home rule.

Háblase, además, con  cierta insistencia, 
desde hace algunos días, acerca de la posible 
retirada de Mr. Gladstone. La verdad es que 
el ilustre hombre de Estado ha llegado á una 
edad, en que parece más natural el reposo 
que las luchas parlamentarias. Mas por aho­
ra, no obstante, no parece probable que el 
great oíd man se retire de la escena política; 
por lo  menos, él hace «'esmentir toda insi­
nuación de este género. Pero ya se verá cómo 
los periódicos conservaaores continúan anun­
ciando que Gladstone está cansado, y pudie­
ra suceder que llegaran hasta hacérselo creer 
á él mismo.

com pletó á nadie: 
e en la com isión io re­
tado sería dudoso, pues 
a en el Reiclistag es que 
o ha sido formulada, es

 __________  v, _esde el mom ento en que
se toca á la organización actual, lo  m ejor ea 
proceder á una reorganización radical y com ­
pleta.

K l  i F E R A T H

R E V I S T A  I N T E R N A C I O N A L
El p in ico  moral que reinó en Inglaterra, 

ha pasado la Mancha, llegando hasta Fran­
cia. Ha bastado con que M. Clemenceau de­
nunciase en su periódico La Just cía la falta 
de vigilancia que, ha permitido en ciertos ar­
senales. Sustracciones de m uniciones y en­
juagues en detrimento del Estado, para q : e 
el Gobierno haya ordenado en el acto una in­
form ación administrativa. Pero esta informa­
ción no ha perecido ofrecer seguridades su­
ficientes á la oposición, lo cual ha motivado 
en el Congreso de los Diputados una interpe­
lación acerca de las condiciones en que se 
halla la  A n os da. M. Lockroy ha denunciado 
la  insuficiencia, en cuanto á número d é lo s  
grandes acorazados, la f  l fa de^cohesión en 
la  defensa de las costas, especialmente en la 
Mancha, la vigilancia ineficaz en los arsena­
les. etc.

El Gabinete no podía hacerse responsable 
de tanta denuncia, y ha descartado todo 
aquello que envueh e especialmente censuras

PARÍS AL DÍA
E n  e a lo r t e  m l o i . . .

«Después de Barth. ningún europeo ó cris 
iano había conseguido ve: Tom buctá, v poi

este m otivo el dia'en que vi de1 ante de mí las j  i’nm j’ro. « o  í 
casas de esta ciudad, fué para m í un gran t  da conferencia, y

Ea p ieeisa , pues, e sp e fa í s u e v o s  W e fr fc*  
toas, para saber á qu# atenernos respecto á

¡ la  indemnización, panto capitalísimo d é la s  
negociaciones, y  por de contado quedan di­
sipados los temores de toda ingerencia extra­
ña en nuestro pleito con.Marruecos.

D E  L A  A G E N C IA  F A B R A  
Tánger 8 ( l l ‘ 15 m.)— (Del corresponsal es-

S ecial. Sr. Alas).— l.os círculos extranjeros 
e esta giudad pretenden tener noticias de la 

primera entrevista privada del sultán cori el 
em bajador extraordinario. Su versión es la 

■. siguiente: Él sultán— dicen,— aceptó desde 
• luego todas las condiciones indicadas por el 
i general Martínez Campos, p ;ro  se reservó 
1 examinar la cifra ds la indemnización y  dis­

cutirla separadamente. y  J.
Creése que el antei ior relato es verosímil 

en el fondo. Como indicios de exactitud, adu- 
can los hechos siguientes:

Primero. No saberse la fecha de la  segun-

día, y me causó uua solemne satisfacción...» Segundo.
;  Quién hablaba así? El viajero alemán Os - contraorden de ad ir  para Mazaban lo cual 

i . A « —  rA .-j __________ ...__ ¡m ollearía un mas leiano termino de la n e -

En el Parlamento alemán, al últim o y más 
importante de los proyectos económ icos del 
ministro de Hacienda, acaba de ocu rririe l- 
mismo que á los precedentes; el proyecto do 
reforma de la cuestión de Haciende, del Ime 
perio ha sido devuelto á la comisión, lo cual 
equivale á uua desaprobación, ó por lo me­
nos ¿ un aplazamiento indefinido. Esto es de 
lamentar para Alemania.

Et sistema de Hacienda del Imperio es uno 
de los más com plicados qne puede imaginar­
se. Por un lado, los Eitaaos particulares que 
com ponen el conjunto del imperio germáni­
co tienen cada uno su presupuesto particu - 
lar, tieuen completa independencia para es­
tablecer im puestos en su territorio, votados 
por las legislaturas particulares; por otra 
parte, el Imperio decreta ciertas contribucío 
nes, de ordeu general, que vienen á añadirse 
á les impuestos particulares. Según el pro­
ducto de esos impuestos imperiales v el to­
tal de los gastos, la administración ¿e l Teso­
ro del I  uperio fija cada año cierta cantidad 
que se reparte entre los diferentes estados, 
bajo e l título de restitución de ingresos, 
mientras que por otro lado, cada uno de los 
Estados está en la obligación de contribuir 
en cierta medida á los gastos generales. Esto 
es lo que se.llama las contribuciones matri­
culares, cuyo mecanismo es muy compli­
cado.

El Gobierno imperial nunca sabe fijamen­
te cuál será la parte que á cada Estado co­
rresponda, pues dicha contribución es esen­
cialmente variable; y  además, com o ha de 
determinar de antemano, según la evalua­
ción  de los ingresos lo que de estas toque á 
cada caja particular, hállase casi siempre en 
déficit, siendo preciso hundirse en cálculos 
interminables para establecer, de un año á 
otro, un balance algo exacto.

Este sistema com plicado es el que M. M i- 
quel tuvo el valor de querer reformar, siendo 
bien recibida su iniciativa. Desgraciadamen­
te, el ministro no ha querido llegar hasta el 
final de su empresa. No ha querido romper 
de pronto con la antigua organización de las 
contribuciones matriculares, para que no pa­
reciera ^ue se ponía mano en la independen-

kar L era... Desde entonce» han [transcurrido 
doce años. Tom buctú era todavía la ciudad 
misteriosa, poco  m enos que impenetrable y 
hoy que acaba de entrar en ella una colum na 
francesa, ya no hay misterio que subsista.

El aeontecim ien'o puede discutirse bajo el 
punto de vista político, pero lo que ha hecho 
con un puñado de hombres el coronel Bon- 
níer, no deia de ser sorprenden te por lo  arries­
gado.

Los tenientes Carón y Jaime, el uno en 
1887 y el otro en 1890, habían únicamente 
anclado ante Kabara y  Kornimé, los puertos 
de Tom buctú, á unos i5kilóm etros de la ciu - 
dad. Pero estos 15 kilóm etros es‘ án ocupa­
dos por los terribles Tuaregs, tremendos ad­
versarios.

Sean cuales fueren las consecuencias de la 
ocupación de Tom buctú por la colum na B^n- 
nier, la grande obra de penetración del S u - 
dáu queda terminada. ¡Cuánto camino anda­
do! ¡yué empresa la realizada! La idea de la 
ocupr.ción del Sudán pertenece al general 
Faidherbe v remonta á 1863, época en que 
éste era gobernador del Senegal. Pero la idea 
durmió hasta 1879. Entonces fueron estudia­
dos los proyectos de Faidherba, y entraron en 
el período ‘de la realización.

Llegar al alto Niger fuó la preocupación 
inmediata, y se procedió ton aprisa que la 
primera campaña de 1880-81 se emprendió 
con insuficiente preparación.

Desde entonces cada año se ha realizado 
una nueva campaña, construyéndose cada 
vez fuertes más avanzados, y sometiéndose 
nuevas regiones á nuestra iuflueneis.

Debemos desear, siu dejir  de tom ar gran­
des precauciones, que la paz reine en adelan­
te en esa colonia, á la cual se hadado su  au­
tonomía, hace ya dos años, y donde á las 
operaciones militares han seguido fecundos 
trabajos.

Pero no es posible olvidar que estas ope­
raciones, llenas de dificultades, han sido fe­
cundas en admirables hechos de. armas, que 
prueban la constancia, la energía y el valor 
de nuestros soldados, peleando siempre en 
un clim a mortífero con un enem igo nume­
roso.

Podemos vanagloriarnos de las campañas 
del Sudán. Conocidas son en sus grandes lí­
neas, y se, sabe lo que se debe á los coman­
dantes de esaa expediciones, los Borgnie- 
Desbordes, los Gallieni, los Boilléve, los 
Combes, los Archinard, los Frev, etc. Pero 
las asombrosas proezas de esas expediciones 
son casi desconocidas del público. ¡Se batían 
can lejos! Y además, ¡durante los primeros 
años, la atención era tan absorbida por la 
guerra del T onkín!...

Sin embargo, los anales de esas lu cln s  son 
verdaderamente gloriosos. No es justo que 
queden ignorados los nombres de tantos hé­
roes com o allí cayeron.

Imagináos el puñado de hombres que for ­
maban las columnas. En la primera campa­
ña, el coronel Borgnie-Desbordes sólo tenía 
á su disposición 424 combatientes. Y  el ene­
m igo no era solamente la m ult tud de gue­
rreros contra los cuales iban á b a  írse; era, 
además, la fiebre, la terrible fiebre qae tan­
tas víctimas causaba.

En la segunda, donde había que luchar 
contra las masas innumerables de Samory. 
el efectivo combatiente era aún menor: 3 i9 
hombres.

Siempre es con  menos de mil soldados con 
los que las colum nas han avanzado en aquel 
país desconocido y hostil, y domado y pacifi­
cado inmensas regiones. Esos puñados de hé­
roes hallábanse verdaderamento perdidos en 
plena Africa.

¡Qué de páginas soberbias en el transcurso 
de esos trece años de batalla!

Por ejem plo, ea  la tom a de la fortaleza de 
Gubenko, fué diezmado el efectivo.

Aquella madriguera de bandidos parecía 
inexpugnable. Fué al asalto y con arma blan­
ca, por falta de municiones, que nuestras tro­
pas se apoderaron de ella. Allí se distinguió 
por primera vez Anchinard, entonces capi­
tán, que había de hacer allí toda su  ca­
rrera.

¿Y la batalla de Verja-ko, que duró tres 
dias, luchando 250 hombres contra 5.000? ¿Y 
el Esiltode Daba, donde el comand inte Co-n- 
bes plantó la bandera francesa sobre el fuer­
te, en medía d é los  fanáticos que le ro-leaban?

Pero ¡cuántos muertos en cada «ceíón, 
cuántas victimas, cuyos nombres es m uy 
triste qus no se hayan rodeado del prestigio 
de que han gozado otros!

¿Cómo no se ba levantado ya un m onu­
mento en honor de esos héroes de nuestras 
guerras coloniales, donde estén inscritos sus 
nom bres com o admirables ejem plo:? Tene­
mos una deuda que pagar á su memoria.

P a u l  G isistr .
(Prohibida la reproducción.)

im plicaría uu mas 'ej 
gocíación, siendo el buque destinado á traer 
los equipajes de la embajada y  no al servicio 
de correos.

Parece natural que el sultán tire á dar lar­
gas y procure pagar lo menos posible; pero 
también lo  es que el embajador tratará de 
obtener las mayores ventajas y la cifra mus 
alta.

De todos modos el sultán celera  si no hay 
alguna potencia que del conflicto de Melilla 
busque pretexto para una guerra europea.

Aquí, creo no h»ya indicio de tal propósi­
to  guerrero, v sobre todos los rumores que 
puedan circular en Tánger, me remito a la 
reserva que aconsejé en anteriores tele­
gramas.

Tánger 8 (3 t.)— Continúan circulando aquí 
las noticias que telegrafié esta mañana.

Dícese que ante la cifra de indemnización 
formulada por el general Martínez Campo*, 
el sultán habló de arbitraje, ó por lo menos 
de mediación, insinuando que la imparciali­
dad más com pleta había de dictar aquella ci­
fra, y que parecía q u e  las partes litigantes 
carecían tal vez de la frialdad de áni no ne­
cesaria para ver las cosas sin exageración.

El embajador, prosiguen los m ism os infor­
mes, rechazó con firmeza estas indicaciones, 
manifestando que no podía admitir nada que 
se pareciese á una ingerencia de tercero en 
una cuestión en que sólo tenían que ver Es­
paña y Marruecos.

Parece que el sultán suplicó que se exami­
nara con calma su proposición, invocando 
para ello motivos de prudencia.—Ai*#.

T E L E G R A M A S  O F IC IA L E S
Tánger 8.— Comandante Legazpi.
Salgo para Mazagán.
Melilla 7 (9 n .)— Uomandanto en jefe al m i­

nistro de la Guerra:
Sin novedad. Hay en ésta 209 enfermos.
Ha salido el Puerto de Maltón con 54 enfer­

m os para Chafarinas, y viaje á Málaga.
*¥ ¥

Ea Melilla continúan los trabajos en nues­
tras obras de defensa.

Los fosos abiertos en Sidi Guaríach tienen 
ya un metro de profundidad. Los taludes do 
tierra levantados en derredor de los fosos, 
llegan á la altura de las trincheras.

La torre sexagonal sobresale délas paredes 
del fuerte más de un metro.

Está terminada la construcción de la torre 
de blockaus, llama-lo fortín de Guariaeh 
bajo.

La carretera, que unirá á los fuertes exte­
riores, está ya muy adelantada.

Los caminos cubiertos terminados son muy 
seguros para el paso de las tropas de un 
fuerte á otro.

Aún no está terminado el camino cubierto 
quo ha de facilitar la com unicación entre el 
fuerte de Camellos y el de San Lorenzo.

*4- ¥
Según telegrafían de Tánger, el sultán está 

apremiando á los gobernadores de provincias 
para que ingresen grandes cantidades en el 
Tesoro imperial.

Y L A S  CONDICIONES DE SICILIA

M A R R U E C O S
Ya se tiene noticias del resultado d« la 

conferencia privada celebrada entre nuestro 
embajador y el sultán.

Para no desmentir nuestra costumbre en 
esta clase de asuntos, consignaremos sin aco­
gerla la versión de que el sultán creyó exa­
gerada la cifra de indemnización que pidió 
el general y  propuso el arbitraje de una po­
tencia, qué fuó rechazado por nuestro emba­
jador; y nos atenemos á la versión oficial 
dada ayer por el presidente del Consejo y pu­
blicada anoche por La Correspondencia, que 
dice así:

('Manifestó el general la cifra que como in­
demnización pedía España, y el sultán con­
testó que, sin dejar de reconocerla en princi­
pio, le parecía exce iva, fundándos ■ en va­
rias razones que adujo, y  sobre todo, por la 
im posibilidad en que se halla de pagar suma 
á su ju icio  tan crecida, dado el estado de po­
breza en que se encuentra el imperio.

E l general Martínez Campos expuso á su 
vez las razones que España tenía para pedir 
tal indemnízacíóu, y entonces el sultán le 
dijo que creía más oportuno discutiese la c i ­
fra con el Garnit, y  que luego 6C entenderían 
directamente.*

y  p i f u  *,quoi qüa  Cófi su  traba jo  feace p rodu ­
c ir  la tierra  Si la p rop iedad  privada en gran­
d e  puede ostentar en  su aéfensá ventajas 
inmensas; esto sucederá cu ando el propieta­
rio se ocupe pür sí mismo d^ las tierras, y no 
haga que entre él y el eolono exista un in ­
dustrial intermediario. Si de v n  intermediario 
se necesitase, sería preferibt • átoda clase de 
propiedades privadas, la del Estado. El arren­
damiento por dinero, no eneuentra tam poco 
indulgencia paja gonnipo, porque cdn estos 
contratos, el cultivador en pequeño, á quien 
la falta capital-, se hace asegurador de los 
riesgos de un cultivo com o el de cer?ales, de
Sroducc ón siempre iócierta, especialmente 

onde falta el riego, y sin capitales es im po­
sible el aseguraioíento..

»Por otra parto, con estos contratos se exci­
ta la concurrencia de los trabajadores, que 
tiene com o consecuencia, la miseria. S on n i- 
no, no reconoce ventajas sino la aparcería, 
pero siempre que no se la quite su  mayor 
ventaja, la de hacer posible el imperio de la 
costumbre que, anulando la acción de la re­
cíproca concurrencia de los labradores, aa 
preiecte conro obstáculo difíciL de salvar i  
'A progresiva ■dismrnucffm de la- parto que 
1«8 «8 debida en la producción, y lo»perm ita 
conseguir una m ejora por medio de la pro­
gresiva participación en la renta de latierra. 
Por el imperio He la costumbre, sucede que 
el colono pue.de labrar un año y otro los mía- 
mas tierras; sucede que los pactos ó  contra­
tos son sencillos y so  se prestan á dudas, en 
las que siempre pierde al campesino; y suce­
de que el aparcero tiene parte importante 
en la producción.»

Est-e «a lem a de arrendamientos, la apar­
cería, pudo concederse de buen grado por loa 
propietarios, y se hubieran evitado recientes 
sucesos.

En final de Julio últim o empezó la agita­
ción, los Fasci pidieron la aparcería pura y 
simple, el dueño presta la Iierra, la simiente 
v  el abono; el colono, el trabpjo y el arrastre; 
loa Fasci pidieron que los productos fuerau 
por igual, salvo en excepciones que fijan: 
estas pretensiones que se acordaron en el 
Congre-o deCarleone, fueron aceptadas, des-
S ués de alguna resistencia, por no pocos 

ueños amenazados por la huelga de traba­
jadores del campo.

Sonnino, al mismo tiem po, presentó un
Í royecto de ley, que no encuentra acogida 

avórable, ni de los Fasci ni de los propie­
tarios.

Cavaleri, después de reseñar las discusio­
nes a que dió lu ja r  el proyecto de Sonnino, 
dice: «Después de haber hecho tantas leyes 
más ó meuos lesivas de la libertad, para con­
servar los bosques, para reglamentar el uso 
de las arduas, p<ra destruir la filoxera, para 
tutelar la gana lería, hagamos alguna en pro 
de los trabajadores del campo, y  estemos se­
guros de que contribuirán al desarrollo de la 
agricultura.

> ...N ingu'io duda que el trabajo, como fuer­
za social, Viebe toner.se m uy en cuenta por cl 
legislador..., el fenómeno de la venta de la 
tierra se ha concretado cada v -z más. y hoy 
día ea preciso reconocer al trabajador una 
parto com o ue reconoce al propietario. He 
aquí el por qué da nuestras simpatías por la 
aparcería, que tiene, ventajas «obre toda otra 
forma de contrato de. cotonea. Por otra parto, 
se explica que loa interi sados en la solución 
del problem* r- curran a a huelga y á «tra* 
form .s de imposición colectiva para hacerla 
triunfar, pero no se explica que uu Gobierno 
asúm ala responsabilidad; losiuteresados han 
debido pensar ea  el ejem plo que nos ha dado 
recient -mento Australia.

»Las clases operarías organizadas en Trades 
Unión*, habían adqu rido gran influencia so­
cial y política; pero esta influencia dism inu­
yó sensiblemente, cuando no contentos con 
la limitación de ¡as horas <íe trabajo y  con el 
aumento de salario, quisieron ser dueños ab­
solutos y despóticos en la manera de, diriinic 
las cuestiones entre patrones y  obreros.

»L os dueños, á su vez, formaron ligas pode­
rosas y fueron los vei cé'&ores después de. l«r- 
ga y porfiada lucha. Los jefes de las Trades 
Unión*, perdieron todo prestigio parí con sus 
partidarios,- y solamente se les recuerda en 
concepto de ser los mayoies responsables de 
la crisis económ ica que aún subsiste en Aus­
tralia.»

I. P. O.

IV
En el capítulo que hoy extractamos ocúpa­

se Cavaleri de la situación de la propiedad 
territorial en Sicilia. En 1370 se calculaba 
que de la3 2.399.319 hectáreas de la superfi­
cie  total de Sicilia, tres cuartas partes se d e ­
dicaban al cultivo de cereales, y  Caruso se 
explica esta proporción que subsisto, por la 
gran extensión de las propiedades de cada
Earticular: el término|meilio es de 500 á 1.000 

eetáreas cada finca, y  solamente existes al­
gunas pequeñas propiedades en los alrede­
dores de las ciudades: las de gran extensión 
se llaman feudos ó ex-feudos y  las pequeñas 
parcelas se denominan futidos.

Las condiciones eon que se labran las t ie ­
rras son varias, pero eu t jdas ella* hay siem­
pre grandes privilegios para los dueños y los 
colonos; en cambio, con pocos medios, se ve 
obligado á no bascar ganancias, á no procu­
rarse un capital con que mejorar el cultivo, 
sobrado tiene con  preocuparse de sacar lo 
bastante para la venta, cargas y m anteni­
miento.

«L as grandes propiedades {latfonda) no 
consienten que se empleen grandes capitales 
para desarrollar el cultivo intensivo y obliga 
a que los  colonos se eoutenten con adoptar 
el oxtensivo: ei sistema de dejar tierras de 
barbecho, próvido y eficaz medio de ayudar 
las fuerzas espontáneas de la tierra, es eausa 
ocasional de la funesta instabilidad del con­
trato de colonia y del poco tiempo que están 
los colonos en una misma finca, Las grandes 
propiedades, no reducen á los dueños qu*, 
ausentes de sus tierras, no sienten com pa­
sión ni reconocim iento por el colono que las 
fecunda con su sudor. Se contentan con per­
cibir una renta fija, y con que haya una per­
sona responsable de todo, incluso de la fuer­
za mayor, y considera al colono eomo un pa­
rásito "de la producción.»

Para dar solución al problema, dice Cava- 
levi: «Debem os abordar la cuestión de fren­
te  y examinar en sí mismo el contrato de co­
lonia, tanto en su espirito com o en sus cláu­
sulas, para ver la manera de que sirva, si no 
á fomentar cordiales relaciones entre el capi­
tal y el trabajo, al menos á que dichas rela­
ciones sean productivas.»

«Eneste punto merece aplausos Sonnino; 
su  estudio acerca de los caracteres económ i­
cos de los contratos agrícolas sicilianos, pone 
en claro que son lesivos á los intereses de la 
prop iedad .................................................................

»La primera censura es contra el arrenda­
miento. Mientras los propietarios, dice Son­
nino, arrienden sus fincas, no podrán jamás 
inspirarse en e l principio de que la propiedad 
territorial es no solamente un derecho, sino 
también una carga que lleva consigo no po­
cos deberes para con la soeiedad en general

C A R T A  DE T A N G E R
(D E L  C O R R E SPO N SA L E S P E C IA L  DR I.A A O E S C IA

f a b u a )

Lo primero que ocurre á cualquier cristia­
no á los  pocos días de poner el pie en Ma­
rruecos, es no creer en l~s africanistas de pro­
fesión ó afición. Nada m ss natural; todos co ­
nocem os millones de españoles que han v i ­
vido eu España dasde que nacieron, y que, 
sin em bargo, cuando se ponen á arreglar la 
nación teórica ó prácticam ente... Dios nos 
asista.

Lo dicho, y lo  que de lo  dicho ss despren­
de, basta para explicar la confusión que rei­
na en las noticias procedentes del A frica tos­
tada que llegan á España con ocasión drl 
conflicto marroquí. Pero por si acaso, hay un 
m ot vo más de explicación.

Tánger es una torre de Babel; ya la pobla­
ción  indígena ofrece ejemplares de siete u 
ocho castas, y todas las mezclas posibles; 
vienen despues los jud íos, y en seguida los 
extranjeros de Europa, Am érica, etc., etcé­
tera, que por el bien parecer llaman cris­
tianos.

Estos crÍ8tiumoB piensan de Marruecos c o ­
sas distintas, según la nación á que pertene­
cen; y dentro ae cada grupo nacional hsv 
tres cristales de color distinto para ver suce­
sos. Usan el más cargado los emigrados que 
aquí han venido á buscarse la vida, y tam ­
bién los indígenas, m oros ó judíos que so han 
declarado protegidos de tal ó  cual nación; 
para estas gentes toda lu política universal 
debería concurrir á hacer.os amos y señores 
del caduco im perio dei Mogrheb, sin  com pe­
tencia ninguna, indígena ni extranjera; 
cuanto no se d rija á esto levantado objetivo 
es un CTaso error y uu crim en de lesa civili­
zación.

Les tardos cuerpos diplomáticos acredita­
dos cerca de Mohamed Torres y lejos del sul­
tán usan cristales menos turbios; el colorido 
del predom inio nacional existe, pero al me­
nos está exento del egoísm o personal; dea- 
graciadamente, los ministros residentes m i­
ran menos con  sus propios ojos que con lo* 
del primer grupo, y , por lo  tanto, frecuente­
mente los diplom áticos ven tan turbio com o 
lo  súbditos y protegidos; y  si á éstos se aña­
den los estímulos ael amor propio, los piques 
de que es tan fértil el etiquetero cam po d i­
plom ático, resulta que en la práctica tan 
aviado va el que busque la verdad y la justi­
cia oyendo á diplom áticos, como tomando 
lenguas entre el montón.

Los cristales más claros, no del todo cla­
ros porque no alcanzan á tanta distancia, son 
del uso de los ministros de Estado, que, si 
no en cuerpo, en alma residen en Tánger, 
sobre todo cuando aquí se arma una borras­
ca  política de poca ó mucha transcendencia.

Apliquemos ría teoría al caso presente de 
nuestra embajada extiaordinaria. Tienen, Ó
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tee jíf dlche, (saa tenido rizón los  correspon- 
sáTesgue afirm aron q u o  Inglaterra ha pre­
tendido est®, Aíwnama lo  otró¿ F ran cia  o n »  
cosa, Italia otra, y  ¿odas meterge donde na­
die las llamaba, co n  el santo fln de adquirir 
iifluencia;;real con el m iltáiLy á mal dar,
Í irestigio sobresaliente en tre .el vulgo moro y 
udío; esto es verdad si por Inglaterra, Ale­

mania, Francia é Italia se entiende e l  puña­
do de inglese*, alemanes, fran c“saé e italia­
nos que viven en Marn|f<-<(' y  en-mayor nú­
m ero en Tánger; sí, estos señores,'que no 
tienen «bligación de atender más que á sus 
negocios personales, hubieran explotado, si 
hubieran podido, la coia de Melilla; según su 
saber y  entender, les sugerían arbitraje, m e­
diación, préstamo, intervención de Aduanas, 
pro,m(-sa».»l sultán de apoya en caso necesa­
rio, e tc .. etc. Tomando noticias en esta» 
fuentes, sallan telegramas más ó menos alar­
mantes para España.

_ Influido por las negociaciones de sus na­
cionales, puede asegurarse que más de un 
ministro residente apadrinó algunas de estas 
oficiosidades é ingerencias, cuyo óxito sería, 
*in duda ninguna, un mérito en la carrera y 
un pequeño m otivo de envidia para los cole­
gas menos afortunados.

Claro eB-que los respectivos Gobiernos, si 
•1 ministro residente presentaba fácil la 
eosa, sin peligro de com plicaciones, no ha­
bían de prohioir tentativas más ó menos há­
biles y prudentes. Ea realidad creo firme­
mente que las ha habido, y  que, por lo  tan­
to, ha habido m otivo para que se telegrafiase: 
pero dando por conducta resuelta, por poli 
ca  firme y decidida lo  que sólo han sido tí­
midos ensayos sugeridos por los mism os que 
los abultaban al darlos en secreto á la ¡publi­
cidad, bien seguros de que aún habían de 
agrandarlos los que con tales pasos se sen­
tían amenazados ó contrariados con planes 
análogos.

Pero así com o á vuelta de remolinos to ­
das las aguas de un río van al fin á la  mar, 
así en política tedas las peqaoñas causas ce ­
den al gran in flu jo de las ;-raudes, y todos 
estos pequeños egoísmos de nacionalidad 
trashumante, todos estos pequm os estímulos 
de la habilidad técnica, han cedido al gran 
interés europeo de que Espaf.a obtenga en la 
cuestión de Melilla una repar-teiou suficiente 
para que no tenga que dec.w ar la guerra al 
sultán, abriendo con ella una era de posibles 
trastornos, de choques entre am biciones y 
venenos internacionales, cuyo resultado na­
die quiere experimentar.

Es posible que con su caentn y razón sigan 
las intrigas aquí y en Marruecos, unos ven­
diendo habilidad v servicios en perjuicio de 
España, otros vendiendo á ésta análogos fa­
vores; es posible que haya quien crea en la 
eficacia de estas pequeneces, y , por tanto, 
quienes unas veces telegrafíen áotieias pesi­
mistas, y otras, noticias optimistas exage­
radas.

Pero no hay necesidad de ser profeta, ni 
eúbdito de él, ni siquiera de haber comido 
alcuzcuz, ni viajado en cam ello para asegu­
rar que el sultán dabe que esta vez es la vo­
luntad de Europa nue atienda nuestras re­
clam aciones razonables, y  el suitán no puede 
desatender esa voluntad tan colectiva, que á 
estas horas tiene por servidores, más órn e­
nos voluntarios, á todos los ministros resi­
dentes en Tánger.

El sultán es inaccesible á todos los tejes­
manejes de los africanistas de todas las pro­
cedencias, los cuales sólo tienen influencia 
con  sus respectivos ministros, y  éstos sólo la 
tienen con el sultán cuando se presentan 
unidos y  com pactos, com o ahora lo están, 
sea por nuestra cara bonita, si no por la 
fuerza de las circunstancias.

El recibim iento inusitado hecho á Martí­
nez Campos (y que alguien aquí ya  ha que­
rido desvirtuar) prueba qi: eu Marruecos se 
lia com prendido que nuestro general es real­
m ente en esta ocasión el embajador de Euro­
pa* y puede asegurarse que, si contento ha 
entrado, contento y  satisre -lio saldrá... sa l­
vo lo que le im paciente la etiqueta musul­
mana y la idiosincracia de la diplomaeia 
aquella.— Alas.

Tánger i  Febrero 1894.

TELEGRAMAS
De nuestro corresponsal especial

E n  h o n o r  d é  J u l i o  S im ó n — \o fu l> le  
d is c u r s o .— U n  « « l u d o  á  C a s lr la r .
PafÜ 8 (9‘25 m).— El sindicato de la pren­

sa obsequia á Julio Simón con  un banquete 
a l que asisten todas las notabilidades políti­
cas v científicas del Parlamento.

M. Simón ha pronunciado un discurso quo 
le  ha valido una ovación.)

Ha dedicado un sentido recuerdo á Caste- 
lar en estas palabras:

«Fáltanos Caatelar que es el primer perio­
dista del universo. L a palabra de m i egregio 
am igo es tan armoniosa com o el canto del 
ruiseñor. Ruego al corresponsal de El G lobo 
que le transmita m i mejor recuerdo.— X.
U n  a r t íc u lo  d e  <¡l.a E p o c a * . —  E l  

p r e s id e n t e  d e  la  A u d ie n c ia
Barcelona 8 (10’ 40 n .)— Ha producido pé­

sim o efecto en general, el artículo de La Epo­
ca, itulado «Lo que pasa en Barcelona»,

Contéstanle La Publicidad, El Noticiero y 
E l Diario del Comercio.

Está gravemente enfermo el presidente de 
la Audiencia D. Gonzalo Montalbán. Esta 
noche le  han sido suministrados los últimos 
sacramentos con  gran solemnidad, asistiendo 
las autoridades.— Simó.

De la  A g en cia  A lm odóvar
C o n flic to  c o n c lu id o .— L n s  t r a b a ja ­

d o r e s  d e l m u e l le .—  A u m e n t o  d e  
d o ta c ió n .
Santander 8  (10'45 n.)— Ha terminado com ­

pletamente la huelga de los trabajadores del 
m uelle, mediante la concesión que les ha he­
cho el comandante de marina, aumentando 
hasta 40 hombres los 22 quetenían de dota- 
« ión  las lanchas de los prácticos.
Irf» c r is is  o b r e r a .— .Y lc e tin s  c n  p r o ­

y e c to .— ¡V eg a tiv a  d e  g o b e r n a d o r .  
— 3 . 0 0 0  s b r e r e i .
Granada 8 (7 ‘3¿ n )— Una comisión de obre­

ros ha visitado al gobernador civil pidiéndo­
le permiso para celebrar mañana una mani­
festación en demanda de trabajo.

f?9berQad °r  ha negado esta autoríza­
lo me? se ponflíctos á consecuencia de 
la critica situación de la clase obrera, pues 
hay mas de 2.000 jornaleros sin trabajo.

De la Agencia Fabra
i a  c u e s t ió n  d e  l o a  S a u d w le h

Washington 7.—  La Cámara de representan­
tes aprobó una proposición de censura pura 
el ministro plenipotenciario de los Estados 
Unidos en  Honolulu, y de protesta contra la 
pretendida anexión de las isias Hawai.

US e e t i i s g  
Berlín, 7 (11 n .)— Los conservadores han ci­

tad* para un meeíittg que se celebrará en esta

cap itil e l día  V? de l corriente , con  o b je to  de 
com batir el conveniocom ereial, recientemen­
te Armado, entre Alemania y  Rusia.

t a  r e v o lu c ió n  b r a s i le ñ a
Romá 8 (7 t.)— Italia no se halla dispuesta 

á conceder á los insurrectos brasileños la 
condición de beligerantes.

I n q u ie t u d e s
Nueva York 8. Según despachos de San­

tiago de Chile, en aquella capital lian sido 
presos numerosos baimacedistas, proclamán­
dose al propio tiempo el estado de sitio.

E le c c io n e s  e n  e l  B r a s i l
Rio Janeiro 8 .—Las elección 

les parlamentarias han sido fi, 
de Marzo próximo.

F r a n e la  e n  A f r ic a
París 8 (2‘10 t.)— Un despacho del gober­

nador dél Senegal acoge el rumor de que 
una colum na ligera ha sido sorprendida por 
los tuaregs á alguna distancia de T om - 
buciú.

Carécese de detalles de estos sucesos.

'mil ÉÉI i

nes presid 
Ijadas pa

encia- 
para 1.°

S a n ta n d e r  y  B a r c e lo n a
Lyón, 8 (6 t.)— La importante colonia espa­

ñola de esta localidad, organizará muy en 
breve una fiesta de beneficencia á favor de 
las víctimas de las catástrofes de Santander y 
Barcelona.

E l d e r e c h o  s o b r e  lo s  t r ig o s
París 8 (6 n .)—La Cámara de los diputados 

ha fijado para el sábado próxim o la discusión 
de los dere chos sobre los trigos.

D is c u r s o  d e  C a r n o t
'  París 8 (8‘45 n .)— El presidente de la Re­
pública, ai recibir á los delegados en la co n ­
ferencia sanitaria internacional, después ds 
darles la bienvenida, les dijo: Yenís á cum ­
plir la gran obra de la defensa de la huma­
nidad contra los enem igos que la amenazan, 
dando así claro ejem plo d é lo  que pueden la 
unión y  la so'idaridad de las naciones c iv i­
lizadas en la defensa de un interés común

El Sr. K uefste in , delegado de Austria, 
contestó al discurso del je fe  del Estado dán­
dole gracias en nombre de todos sus compa­
ñeros.

A R R I E N D O  D E L  I M P U E S T O
DE DERECHOS REALES

Ayer quedó firmado el decreto de Hacien­
da aprobando el pliego de condiciones para 
realizar por concurso el arrendamiento de la 
recaudación é investigación del impuesto de 
derechos reales y  transmisión de bienes.

Del concurso se exceptúan las provincias 
Vascongadas,

L a duración del arriendo será por ocho 
añbs económ icos, á contar del l.° de Julio de 
1894, y que el tipo será de 34.200.000 pesetas 
anuales, á que hnn ascendido en e,l últim o 
año, el de mayor recaudación del último de - 
ccnio-da cuotas del Tesoro é intereses de de­
mora, deducidos los  honorarios de liquida­
ción y concierto con las provincias Vascon­
gadas.

El arrendatario abonará al Estado, además 
del canon fijo, el 40 por 100 del exceso del 
producto total que se obtenga en cada año 
sobre la cantidad en que se les adjudique el 
servicio, sin deducción alguna por gastos de 
administración y otros conceptos.

El importe del canon fijo anual porque se 
adjudique el servicio, lo satisfará el cont a - 
tista por dozavas partes y por meses adelan­
tados, y euteudiéndose vencidos los respecti­
vos plazos el día 10 de cada mes.

El arrendatario, ya sea un part cular ó una 
sociedad, habrá de ser español, con vecindad 
y dom icilio en España, sin relación ó d eoen - 
dencia con entidades extranjeras para eí ob ­
jeto del arriendo.

El concurso se celebrará en ol ministerio 
de Hacienda el 3 l de Marzo próxim o anta 
una junta que presidirá el ministro, con i-
Suesta de dos senadores y dos diputados, del 

¡rector general de Contribuciones é Impues­
tos, del ae lo  Contencioso del Estado y del 
interventor general de Hacienda.

A Y U N T A M I E N T O
Las cantidades recaudadas por el Ayunta­

m iento de los permisos expendidos durante 
los oías de Carnaval, á fin de poder circular 
los coches por el centro de los paseos del 
Prado y Recoletos, han ascendido á la suma 
de 15.630 pesetas.

— En breve serán instaladas las aceras y el 
entarugado en la reforma del chaflán de las 
Cuatro Calles, según el presupuesto formu­
lado por el ingeniero director del servio o.

— El gobierno civil de la provincia ha diri­
g ido lina comunicación al Ayuntamiento dis 
poniendo se haga extensiva al «Agua de Ca­
ra bufia» la excepción concedida á las aguas 
minerales del arbitrio por consum o de 15 cén­
tim os de peseta en litro. 
y- — Parece que ha insistido en su  dimisión 
el primer teniente de alcalde Sr. R engif , y 
se asegura que por fin esta vez le será admi­
tida.

— Por la alcaldía presidencia se ha publi­
cado un bando, en cum plim iento de io quo 
prescribe el art. 73 de la ley de reclutaiuisu- 
to y reemplazo del ejército "de U  de J .lio de 
1885, advirtiendo que la clasificación y d e ­
claración de soldados para el reemplazo del 
año actual dará principio el dom ingo p róx i­
m o, 1 1  del corriente, a las nueve de la maña­
na, y continuará en los días que respectiva­
mente señalen los señores tenientes de alcal­
de de los distritos de esta capital.

NOTICIAS
Mañana publicará Ei. Globo un artículo 

original de

C L A R I N
co n  el acostumbrado título de Palique.

H oy publicará la Gaceta un decreto, por el 
que se concede un crédito extraordinario 
para los gastos que ocasione la administra­
ción  y  explotación del Canal de Isabel II, 
durante los últim os seis meses del actual año 
económ ico. __________

A  las seis y media de la. tarde falleció ayer 
en Madrid el teniente general D. Joaquín 
Sanchíz.

En la Academia de Jurisprudencia conti­
nuará hoy la discusión de la Memoria del se­
ñor Cossio y  Gómez Acebo sobre «Convenien­
cia de entregar á una comunidad religiosa el 
régim en interior de nuestras prisiones», y 
harán uso de la palabra los Sres. G».rrán y 
Cossio, que contestará á los impugnadores 
de su  Memoria..

E l m a e s t r o  A r r í e t e  e n fe r m o
Hemos sabido con profundo dolor, que el 

ilustre maestro Arrieta está gravemente en­
fermo, da un fuerte ataque de parálisis.

De todo corazón desaftnloa la m ejoría dei 
inspirado compositor y venerable anciano.

Según telegrama oficial de Oviedo, en G i- 
jórt re produjo anteayer la consiguiente alar­
ma, al estarse celebrando el tradicional en­
tierro de la sardina, por haber disparado un
sujeto, en estado de embriaguez, un’  tiro, á 
otro, en quien afortunadamente no hizo 
b lm co . ¡‘  ., n  r j ■, a-, „ ■

El agresor fué detenido.
Dice nuestro coleea El Ldeil, que la seño­

rita doña Emilia Víllacam pa, acaba de su­
frir una difícil operación en la vista, que le 
ha sido practicada con sumo acierto y  habili- 
d*d por el famoso oculista D. Saiitiage de 
A l hitos.

Deseamos rápido alivio á la pacienta.

Ha fallecido en Madrid el coronel del cuer 
po de inválidos D. José Ayuso y Tomás,
Suien el 3  de Enero de 1873, cu m p lí ndo ór- 

enes del general Pavia y sable en mano, 
entró en el Congreso al mando de una com­
pañía, obligando á los diputados á que aban­
donaran el salón de sesiones y disolviendo 
las Cortes.

Ayer, á las cuatro de la tarde, se verificó 
el entierro, presidido por el coronel Sr. La- 
madrid y  D Ricardo Fortanet. Asistieron 
m uchos amigos del finado.

Ayer mañana se celebró en el Colegio de 
Sorao-Mados la fiesta anual que el profeso­
rado de dicho Colegio dedica á San Juan de 
Mata, fundador de la Orden Trinitaria, bajo 
cu  ■ a advocación está dicho centro docente.

Se celebró una Misa cantada, con acompa­
ñamiento de la orquesta de la casa.

Una comisión de la Diputación provincial 
de Cádiz visitó ayer al ministro de Marina 
para pedir que se saque pronto á subasta el 
dique de la Carraca.

tíl general Pasquín la acogió con suma 
amabilidad é hizo concebir alguna esperanza 
teniendo siempre en cuenta ia escasez de 
recursos del Tesoro.

F i r m a  d e  la  r e g e n te
L a reiná firmó ayer los siguientos decre­

tos:
De Guerra.— Concediendo la Cruz R oja de 

primera clase del Mérito Militar, al primer 
teniente de infantería, D. Guillermo W iso- 
louski Revuelta.

Idem  id., al veterinario segundo, D. José 
Negrete Pereda.

Idem, con distintivo blanco, á D. Víctor 
Clemente Bourqueney, capitán del ejército 
francés.

Idem, pensión correspondiente á la Cruz 
Roja de primera clase del Mérito Militar, que 
se le otorgó por los sucesos de Melilla, al ca­
pitán de infantería, I). Jacin o González 
Vargas. ............

Idem id ., id ., al módico primero de Sani­
dad Militar, D. Juan García Fernández.

De Marini.— Pr,>po:iiendo para comandan­
te de la Estación Navul de Paragua, al cap i­
tán de fragata D. Ubaldo Pérez Cossio.

— Idem para el mismo cargo en la Estación 
Naval de Corregidor, al teniente de navio de 
primera clase D. Luis Navarro Cañizares.

— Idein para comanda nte de la provincia 
marítima de Villagarcía al capitán de navio 
D. Francisco Sanz de Am onio.

De Hacienda— Además de lo que en otro 
sitio decimos, uu real decreto reformando la 
tarifa de clasificación de las patentes de al­
coholes, de modo que las pequeñas indus­
trias y aquellas en que es accidental la venta 
de aguardientes y licores, puedan satisfacer 
fácilm ente el empréstito, modificando la for­
ma de percepción y  estableciendo dos plazos 
para el pago.

Ayer se verificó la conducción del cadáver 
del malogrado joven  D. Eduardo Aguirre á 
la estación d  1 Norte, para ser conducido á 
Bilbao.

Acampañaron la manifestación del duelo 
el Sr. Castelar, una representación del señor 
Sagasta, los señoras marqués de Urquijo, 
Casa-Torres, Eguilior, Ibarra, Salcedo, Cas­
tro Serna, marqués de Hazas, Ferrera, Cruz 
y  otras muchas distinguidas personas.

Se suplica á los señores m édicos naturales 
de Galicia y residentes en Madrid, se.'in o no 
socios dsl Centro Callego, que se sirvan con­
currir á la secretaría del m ism o, Correo, 2, 
segundo izquierda, para tratar asuntos de 
interés, el sabado 10 del corriente, á las nue­
ve de la noche.

L o »  h e r o e s  d e  C a s t i l le jo s
E l sábado por la noche se verificará en 

Barcelona la fiesta preparada por los v o lu a - 
tarios catalanes qu e tom aron parte en la 
guerra de Africa de 1860, y que tanto se dis­
tinguieron á las órdenes de Prim eu la fa • 
mosa toma, de los Castillejos.

La fiesta católica preparada para conme­
morar el aniversario de la batalla de Tetuán, 
por coincidir con ei Carnaval, ha sido trasla­
dada para el sábado próxim o.

Eu el teatro de la Gran V ía verificárase 
una escogida función dramática, con  el con­
curso de varios coros y de la banda m u n ic i­
pal á beneficio de los voluntarios que sobre­
viven; la empresa ha facilitado incondicio- 
nalmente el coliseo para tan laudable o b ­
jeto.

A  las siete y media de la mañana se cele­
brará en el altar del Cristo de Lepanto, de la 
catedral, una solemne misa eu sufragio de 
los voluntarios difuntos, siendo celebrante el 
deán doctor D. José Casas.

A  las diez so organizará en la plaza de San 
Jaime la com itiva que conducirá la artística 
corona de bronce, costeada por D. José Este- 
ve, protector de los voluntarios, al m onu­
m ento erigido al general Prim.

L a corona se colocará en un lu joso carrua­
je, y la comitiva, seguida de una banda m i­
litar, irá á saludar a las autoridades civiles 
y  militares que han secundado la idea.

La comisión ha invitado á la tiesta al h ijo 
del héroe de los Castillejos, el invicto gene­
ral Prim.

Los voluntarios que asistan deberán pre­
sentarse de uniforme. De otro modo no ten - 
arán puesto eu la comitiva.

Frecuentemente aconsejamos á los que su­
fren sordera, fin jo de oídos y  ozenu (fetidez 
de aliento), asistan á la consulta del Sr. Ga­
llego, Fnencarral, i9 y 2 1 .

Nos causa pena haya quien sufra las enfer­
medades citadas, creyéndolas incurables, por 
no recurrir á los medios que, fundado en Los 
últim os adelantos científicos, emplea el es­
pecialista á que nos referimos.

s -c t o e s o s
En las calles de las Infantas, Arco de San­

ta Maria y  Paz hubo ayer incendios ae esca­
sa consideración.

— En el Pacifico fué otropellado por un ca ­
rro un trabajador que fué auxiliado en la 
casa de socorro.

— El juzgado de guardia comenzó á enten­
der en un altercado, sin importancia, o cu -

ffíd o  ayer tarde entre varias verduleras d é la  
plaza de San Ildefonso.

— Eo el Paseo de, las Acacias riñeron dos 
individuos, resultando herido levemente uno 
de ellos.

— Por apoderarse de lo ajeno contra la vo­
luntad de su dueño, han sido detenidos ayer 
tarde y puestos á buen recaudo, César Tomé 
y  Josefa Fernández.

GACETA OFICIA DE HOY
Hacienda.— Decreto dictando reglas para 

expedir patentes sobre la venta de alco­
holes.

— Idem  aprobando el p liego de condiciones 
para el arriendo del im puesto sobre transmi­
sión de bienes y  derechos reales.

E L  D Í A  P O L Í T I C O
Como el Consejo celebrado con  la reina no 

ofreció nada de particular ni tem a para los 
comentarios d e le s  desocupados, fijaron éstos 
su atención en que no se habían reunido los 
ministros, después, para comunicarse impre­
siones, y de aquí dedujeron que es por el 
convencim iento que tienen de que al encon­
trarse reunidos ha de surgir inevitable la 
discordia, y por ende la crisis.

Puede que esten en lo cierto los que así 
piensan, pues por más que se escribe por la 
prensa amiga del Gobierno para demostrar 
que no hay diferencias esenciales en la m a­
nera de apreciar los más importantes proble­
mas pendientes de su resolución, la opinión 
insiste en que la crisis es inevitable, lo que 
prueba que hay entre determinados minis - 
tros antagonismos personales que hace im ­
posible su per/uanencia en el Gabinete.

A pesar de ello se sigue aspirando á que 
el Gobierno, tal com o está, vaya á las Cortes.

De la reunión de éstas se habló ayer de pa­
sada en el Consejo de ministros, indicándose 
que á ser posible serían convocadas para el 
día 26 del actual, y á  más tardar para el 5 
de Marzo.

** *
En el lugar correspondiente damos cabida 

á las referencias que sobre el primer trámite 
de la negociación de Marruecos com unica­
ron ayer en los centros oficiales.

El texto oficial del despacho manifestaron 
qne no podían facilitarlo por la índole espe­
cial de éste, v  por referirse á un trámite de 
la negociación pendiente.

Pero negaron de plano y en absoluto, que 
el sultán hablase de apelar al arbitraje ó  in­
tervención de uua ó más potencias para dar 
un laudo en lo de la indemnización.

** *
Lo que no está averiguado es si el Sr Sa­

gasta considerará bascante la noticia recibi­
da de la negocia ión de Marruecos para con ­
vocar el Consejo de Ministros. Anoche no lo 
sabía. Posible es que hoy ron nuevos de a - 
lles se decida á convocarle para mañana. 
Siempre será un día más ganado para su 
causa.

★¥ *
En vista de la manifestación hecha por los 

representantes de Navarra de que aquella 
D iputación no podía acceder ¿ la invitación 
hecha para que envíe comisionados á  fin de 
tratar del concierto económ ico, pero qu e los 
enviaría si el Gobierno se lo mandaba, se ha 
resuelto emplear esta fórmula para lograr 
que vengan.

***
EL CONSEJO DE AYER 

Se celebró con la reina y duró desde las 
on ce  de la mañana hasta la una.

El Sr. Sagasta trató en su discurso de la 
situación de los partidos n diticos en Portu- 
tugal; de la persecución del bandolerismo ea 
Andalucía y en Toledo y de la recepción de 
nuestro embajador en Marruecos, sin dar no­
ticia de la conferencia privada con el sultán 
porque hasta mucho después de terminado 
el Consejo no recibió el Gobierno el telegra­
ma á que, aludimos en otro sección.

Como de la terminación de las negociacio­
nes depende la apertura de las Cortes, el se­
ñor Sagasta no pudo fijar la fecha en que 
habrá de verificarse, diciendo solamente que 
fluctúa entre el 26 ael actual y el 5  del pró- 
xim ó Marzo.

Seguidamente comenzó la firma, obtenién­
dola al ministro de Hacienda para dos decre­
tos, uno anunciando para 31 ae Marzo la su­
basta del impuesto de Derechos reales, y otro 
relativo á la concesión de un crédito para la 
continuación de las obras del Canal ds Isa­
bel II; el de la Guerra para una propueatá de 
recompensas por los sucesos de Melilla; el de 
Ultramar para el nombramiento del Sr. P é­
rez Cosío de gobernador de la Paragua, y el 
de Marina para los del Sr. Navarro Cañiza­
res de je fe  de la estación naval del corregi­
dor, y del Sr. Sánz Andino para comandante 
de Marina de Villagarcía.

Terminada la firma, los ministros se sepa­
raron sin celebrar Consejillo.

El de Gracia y Justicia aseguró á la salida 
que no ha pensado en señalar sueldo á  los 
notarios. El proyecto que medita se refiere á 
los registradores de la propiedad.

C O M E N T A R IO S
E\ martes de Carnaval hubo treinta y dos 

m il pesetas de baja en la renta de consumos.
Esto es mucho comparado con el alza que 

podría haber; pero es muy poco si se com pa­
ra con la baja que podría llegar á ocurrir.

A ‘ í discurriría D on Hermógenes el de El 
Café, de Moratín, y probablemente discurri­
rá D on Santiago, el de la casa de la Villa.

Por el estudio y las observaciones que ha­
cen los corresponsales que acompañan á la 
embajada de Marruecos, deducen que aquel 
pueblo vive agobiado de tributos, mientras 
el emperador se proporciona con ellos una 
vida rodeada de comodidades y de lujos.

Pues eso van ganando con no tener sino 
un emperador que se aproveche de sus es­
fuerzos y de su trabajo.

Yo sé de m achos pueblos que están sacri­
ficados por tributos públicos y privados, para 
mantener m uchos señores, aunque no sean 
sultanes.

El Sr. Rengifo, primer teniente-alcalde 
del Excm o. Ayuntam iento,., y no digo más, 
porque todos lo sabemos de memoria.

Hace ocho días que ha comenzado el mes, 
y  no podía faltar su dimisión.

Sin embargo, parece que siguiendo los 
consejos que rae permití darle cuando pre­
sentó la dimisión correspondiente á Enero, 
ahora va de veras. No la retira.

Y vaya un contrasentido: Esta vez la Bol­
sa, al anuncio de su dim isión, ha subido.

^ D íce se  que el Papa ha publicado un decre­
to prohibiendo á los eclesiásticos asistir á las 
corridas de toros.

Pues si no ha hecho una excep ciór  
vor de Andalucía y de lo^íjue allí hi 
do, corre peligro ae quedarse la tal o 
cumplir.

O tat vez produzca un mal mayor con  ena. 
La de óue m uchos eclesiásticos "se convier­
tan de espectadores eii tironeso.

Todo es cuestión de esperar á que la coro­
nilla dé de sí lo necesario.

El miércoles no celebró $1 Ayuntamiento 
sesión por falta de concejales.

Esta noticia se repite frecuentemente.
Y, pregunto yo: ¿no podría oponerle, si no 

existe ya, á esta falta de asistencia algún co­
rrectivo enérgico? ' ' i . T ’ ’ ¡ I 11

¿No podría, por ejem plo, determinarse que 
al concejal que faltara tres veces á sesión sin 
causa justificada de antemano, se le  consi­
derara incapacitado para desempeñar su car­
g o , y aun cualquier otro público, y se decla­
rara vacante su plaza? *

Porque ya que m uchos abandonan sus 
quehaceres, negocios v oficios con abnega­
ción  reconocida para dedicarse á conseguir 
nuestro bienestar, debe facilitárseles la oca­
sión de volver á ocuparse en sus asuntos y 
sus familias y no continuar sacrificándolas.

Porque bien sabemos todos:Cuátito trabajo 
cuesta hacerles aceptar esos pesados cargos 
puramente honoríficos. ..»« : ~

El que más y el que menos es otro 
W amba.

Tengo ganas de qne se abran las Cortes, 
para oír natilar á Moret. • 1

Dicen que ha olvidudo el español, y se ex - 
presa en árabe que da gusto.

'V.-'X.

Cuéntase que ningún ministro conoce la 
cifra que se le ha dicho á MartÍBez Campos 
que pida al sultán com o indemnización, 
puesto que el Sr. S;.gasta escribió por sí 
mismo la cantidad en el pliego oficial que se 
remitió, y  que también cerró por su mano.

Me alegro de que les haya dejado á os­
curas.

Ha hecho m uy bien.
Así estamos todos iguales.
Y  nada de juramentarse, para guardar se­

creto.
Es la m ejor manera de evitar perjurios.

CLEMENCIN.

NOVEDADES TEATRALES
P R I N C E S A  

Anoche se estrenó eií éste teatro la come­
dia en un acto, titulada Un cuento de/ lio Mar­
celo, que fué del agrado del público.

Su autor, el poeta uruguayo D. Samuel 
Brixe, no pudopreeeutars.e en escena por ha­
llarse en Montevideo, á  d^nde celebraremos 
llegue el eco de lóá aplausos recibidos por su 
obra. f  i'Vq

TEATRO MODERNO 
A noche se despidió <#et público madrileño 

la com pañía que'flctúab» en este teatro, re­
cibiendo m ucíio» aplausos -de los numerosos 
espectadores que asistieron á 1 * representa­
ción, que tuvo aspecto de solemnidad. Tan 
lucida era ia concurrencia.

Se distinguieron notablemente en el des­
empeño de sus respectivos papeles las seño­
ras Croza y Reine, el barítono Sr. Martell y 
ei f-r. B-rtliier.

Mademoiselle Luce no se presentó á esce­
na por haberse ausentado a la» ocho de la 
noche, faltando á los compromíg.o.8contraídos 
con la empresa y eon el público, según dijo 
un  representante de la  compañía.

P o r  fuerte  
y  c r ó n i c a  

 q u e  se a , se
ira  ó  se  a liv ia ' s ie m p r e  c o n  las 

P A S T  L L A S  d e l  D r .  A N D R E D

B O L S A  D E  M A D R I D
8 de Febrero. —  A las 4 dt la tarde.

Interior, 4 por 100 c o n t a d o . 6 8 ‘ 15
—  —  fln actual  0 8 ‘2 o
—  —  fln próxim o  0 0 ‘ 00

Exterior, 4 por 100 con ta d o ..  ......... 77 85
Amortizable, 4 por 100.  ...................  77‘65
Billetes Cuba l88fi.................................. 108‘60

—  1890..................................  96 50
Acciones Banco España.......................  375‘0iJ
Compañía Arrendataria Tabacos . . .  164 50
Paria vista......................   22 40
Londres v ista ..........................................  30,00

A  la citada hora, se conocían los siguien : 
tes cambios:

B a r c e lo n a
Interior 4 por 100...........  « i ................ 67' 10
Exterior 4 por 100.................................  00 00

P a r is
Exterior 4 por 100........ ..........................  63 81
Renta francesa 3 por 100 .....................  97 56 1

L o n d r e s
Exterior 4 por 100.................................... 00‘00

BOLSA DE BARCELOÑT
(TBLBQBAMAS DB NUBSTRO CÓRRBSÍ>0N8AI.)

Barcelona 8 ¡9 50 n.)
4 por 100 interior, 67 95.
Idem  exterior, 77 50.
Banco Hispano Colonial, acciones, 39 2». 
Ferrocarrilts Norte de España, 27 20

—  Francia. 24‘90.

BOLSA DE ’ARlS
(te legra m a s db n u estro  se r v ic io  f e  opio) 

Paris 8 (< 57 t.) 
Renta francesa, al 3 por 100, 98 00. 
Exterior, 4 por 100, o3 ‘34.
Italiano, 73 95.
Egipcio, 4^8“ 1*2.
Oriente1 69‘40.
Turco, 23 55 
Portugués, 19 93.

Acciones.
Riotinto, 362‘00.
Norte de España, 107‘00.
Madrid, Zaragoza y  Alicante, 150 00.

DE LA  AGENCIA FABRA 
Londres 8. — Clausura de la Bolsa de hoy; 

4 por 100 exterior español, 68 26

TEMPERATURA
A  la3 ocho, 6 sobre 0.— A las doce ,!4 . —A  

las cuatro, 12 — A las seis 10 —Máxima, 1 5  so ­
bre 0.— Mínima, 4 bajo 0.— Barómetro 718. 
—Buen tiempo.

AVISO DE GIRO
Con fecha 1.° de Febrero hemos girado, 4  

cargo de las suscriptores que se hallan en 
descubierto, el importe de un semestre de 
suscripción, á contar desde la fecha, termi­
nación del abono anterior, y  no dudando do 
su buena acogida sp lo  abonamos en cuenta.

Ayuntamiento de Madrid



BARCELONA
DIRECCION POR CORREO 

CONDE, PUERTO  Y C O M P A RA
APARTADO 101— TELEFONO 181

DIRECCION POR CORREO 
CONDE, PUERTO Y COMPAÑIA

APARTADO 101—TELEFONO 181

S e  r e m it e n  g r a t l»  c a tá lo g o s
i  quien los solicite.

S e r e m it e n  g r a t is  c a tá lo g o »
á quien los solicite.

■jEFAJOS de franela,c u bor- 
II dados del mismo género, gran 
surtido en colores, á 9 pesetas. 
Con 20 por 10 0  deseto . , 7  f ) j ]  

á  p e s e ta s ,/ jZ U

pTJERPOS de franela, d a se  su- 
h  penor: festoneados á mano: 
uno á pesetas 10. Con 20 Po r C 

¡ 10 0  descuento. »  ptas. U

O AM ISAá de lraneia, 
CAMISETAS de franela blanca, t j variedad en dibujos 
1 entrefina, pespunteadas; una una á 8  pesetas. Con 

á pesetas T 50 . Con 20 por 100 O 20 por 100 ,des- O /  n 
le descuento, á pesetas U cuento, a ptas. U j'+U

lE LER IN AS  alta noredad. 
desde 50 pesetas. Con 20 

Dr 100 descuento, i  /  n 
pesetas ¿ fu

AMISETAS blancas df 
lana, á 5'50. Con 20 

1r 100 de descu en - /  /  f) 
to, á ptas. U

QANTALONES d e  la n a  
f  blancos, á 6  pesetas. Con 
20 por 100 d e  des- /  0  i") 

cu e n to , i  ptas. ‘ f , 0  U

¡IGNON, última novedad, 
| desde 35 pesetas. Con 20 
>r 100 de d escu en to ,i f ) 0  

pesetas ¿  0 NOMENCLATURA

, /ESTIDOS de armure de lana, en colores 
V Habana, ciruela, marrón, m usgo, Bur­
deos y mirto, buena confeceión, f) /  C 
á 3 5 pts., con 30 "(0 dto, á Ptas. Z ^ j d u

L A  SEÑORA
re p re se n ta  u x a c u m e n te  e l h ie rro  co n te n id o ) 
en  U  e co n o m ía . L ip e r lm e a U d o  p o r lo s ' 
p r in c ip a le s  m éd ico s  de l in u n d o , pasa lu m e-  
d ia ia in e u te  en  la  s a n g re , n o  o ca s io n a l 
e s t re ñ im ie n to , no fa tig a  el e s to m ago . 1 0 e n n e ­
g re c e  lo s  d ie n te s . — líam i 'euti ¡cu i u  u c » m ili. ' 
?!iiusli1»áiíerilita.-Co>enrs en lo i i i  la»farmacias. 
Porlijor 4 3  ;  U . S u e B t ' L a x a r e ,  P A B U .

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IBARSA Y COMPAÑÍA

JT.INCESA.— A las 8 y  1t2.—
2 .* serie.— Turno 1 .°—Nie­
ves.— El cuento del tío Mar­
celo.

] A R A .— A  las 8 y 1t2 .—
5.* serie.— Turno 2.° impar. 
— La ocasión la pintan cal­
v a — L a señfc Francisca.—  
Segundo acto de la  misma. 
—Loa lunes de el Im  par­
cial.

APOLO.— A  l&s 8 y 1&-—  
Kl dúo de La Africana.—  
Cosas de Apolo.— La dan­
ta serpentina.— El Guiri­
gay. —  L a canción  de la 
Lela.

E SLAV A.— A  las 8  y H2.— 
Tragaldabas.— Boda, trage­
dia y Guateque ó el difun­
to de Chuchita. —  Los vo­
luntarios.— EL traje miste 
B*60.

Y  M A R T IN E Z D E FRANCO 
H a  fa l le c id o  e l d ía  8  d e  F e b r e r o  d e  1 8 9 4  

á  la s  d ie z  d e  la  m a ñ a n a .
S e  a d m ite n  en  

la  A d m in is t r a c ió n  
d e  e ste  p e r ió d ic o ,  
S a n  A g u s t ín ,  2 .

P r e c i o s  m u y  
e c o n ó m ic o s .
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